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    A través del espejo,


    y lo que Alicia encontró allí



  




  

    Índice

  




  

    ¡Niño de frente pura y despejada


    ¡Y ojos soñadores y maravillados!


    Aunque el tiempo sea fugaz, y tú y yo


    Estemos separados por media vida,


    Tu sonrisa amorosa sin duda saludará


    El regalo de amor de un cuento de hadas.



  




  

    No he visto tu rostro sonriente,


    Ni he oído tu risa plateada;


    Ningún pensamiento mío encontrará lugar


    En tu joven vida futura...


    Basta con que ahora no dejes


    De escuchar mi cuento de hadas.



  




  

    Un cuento que comenzó en otros días,


    Cuando los soles de verano brillaban —


    Un simple tintineo, que servía para marcar el tiempo


    El ritmo de nuestro remo —


    Cuyos ecos aún viven en la memoria,


    Aunque los años envidiosos dirían «olvida».



  




  

    Venid, escuchad, antes que la voz del temor,


    Cargada de amargas noticias,


    Llaméis a la cama indeseada


    ¡Una doncella melancólica!


    No somos más que niños mayores, querida,


    Que nos inquietamos al ver que se acerca la hora de acostarnos.



  




  

    Fuera, la escarcha, la nieve cegadora,


    La locura caprichosa del viento tormentoso.


    Dentro, el resplandor rojizo de la luz del fuego,


    Y el nido de alegría de la infancia.


    Las palabras mágicas te mantendrán firme:


    No prestarás atención al viento huracanado.



  




  

    Y aunque la sombra de un suspiro


    pueda temblar a lo largo de la historia,


    por los «felices días de verano» pasados,


    y la gloria del verano desaparecida,


    no tocará con su aliento funesto


    el placer de nuestro cuento de hadas.



  




  Personajes




  

    

      Índice

    


  




  (Según lo acordado antes del inicio del juego)





  

    

      

        

          

            Blanco

          


        




        

          

            Piezas

          




          

            Peones

          


        




        

          

            ♖ Tweedledee

          




          

            Margarita ♙

          


        




        

          

            ♘ Unicornio

          




          

            Haigha ♙

          


        




        

          

            ♗ Oveja

          




          

            Oyster ♙

          


        




        

          

            ♕ Reina Blanca

          




          

            «Lily» ♙

          


        




        

          

            ♔Rey Blanco

          




          

            Cervatillo ♙

          


        




        

          

            ♗ Hombre viejo

          




          

            Ostra ♙

          


        




        

          

            ♘ Caballeroblanco

          




          

            Hatta ♙

          


        




        

          

            ♖ Tweedledum

          




          

            Margarita ♙

          


        


      


    




    

      

        

          

            Roja

          


        




        

          

            peones

          




          

            piezas

          


        




        

          

            ♟ Margarita

          




          

            Humpty Dumpty ♜

          


        




        

          

            ♟ Mensajero

          




          

            Carpintero ♞

          


        




        

          

            ♟ Ostra

          




          

            Morsa ♝

          


        




        

          

            ♟ Liriotigre

          




          

            Reina Roja ♛

          


        




        

          

            ♟ Rosa

          




          

            Rey Roja ♚

          


        




        

          

            ♟ Ostra

          




          

            Cuervo ♝

          


        




        

          

            ♟ Rana

          




          

            Caballero Rojo ♞

          


        




        

          

            ♟ Margarita

          




          

            León ♜
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    El peón blanco (Alicia) juega y gana en once movimientos.





    



  




  

    

      

        

          1. Alicia se encuentra con Reina Roja (R.R.).

        




        

          1. R. R. a K. R. 4.ª

        


      




      

        

          2. Alicia a través de la tercera de Q. (por ferrocarril) 

        


      




      

        

          » a la cuarta de Q. (Tweedledum y Tweedledee)

        


      




      

        

          2. R. B. a la cuarta de Q. B. (después del chal)

        


      




      

        

          3. Alice conoce a R. B. (con chal)

        




        

          3. R. B. al quinto de Q. B. (se convierte en oveja)

        


      




      

        

          4. Alicia al quinto de Q. (tienda, río, tienda)

        




        

          4. W. Q. a K. B. 8.º (deja el huevo en la estantería)

        


      




      

        

          5. Alice a Q. 6 (Humpty Dumpty)

        




        

          5. W. Q. a Q. B., octava (volando desde W. Kt.)

        


      




      

        

          6. Alicia a Q. 7.º (bosque)

        




        

          6. Cav. R. a K., segunda (ch.)

        


      




      

        

          7. Cav. B. toma a R. Kt.

        




        

          7. Cav. B. a K. B. 5.ª

        


      




      

        

          8. Alicia a Q. octava (coronación)

        




        

          8. R. R. a K. (examen)

        


      




      

        

          9. Alicia se convierte en reina

        




        

          9. Castillo de reinas

        


      




      

        

          10 Alice hace castillo (banquete)

        




        

          10. R. R. a Q. R. 6ª (sopa)

        


      




      

        

          11. Alicia toma R. Q. y gana

        


      


    


  




  Prefacio a la edición de 1896




  

    

      Índice

    


  




  Dado que el problema de ajedrez que aparece en la página anterior ha desconcertado a algunos de mis lectores, conviene explicar que está correctamente resuelto, en lo que respecta a los movimientos. La alternancia entre las piezas rojas y blancas quizá no se respeta tan estrictamente como cabría esperar, y el «enroque» de las tres reinas es simplemente una forma de decir que entraron en el palacio; pero el «jaque» del rey blanco en la jugada 6, la captura del caballo rojo en la jugada 7 y el «jaque mate» final del rey rojo se comprobarán, si te tomas la molestia de colocar las piezas y jugar las jugadas tal y como se indican, que se ajustan estrictamente a las reglas del juego.





  Las nuevas palabras del poema «Jabberwocky» han dado lugar a algunas diferencias de opinión en cuanto a su pronunciación, por lo que conviene dar instrucciones al respecto. Pronuncia «slithy» como si fueran dos palabras, «sly, the»; pronuncia la «g» dura en «gyre» y «gimble», y pronuncia «rath» para que rime con «bath».





  Para esta sexagésima primera edición, se han tomado nuevos electrotipos de los bloques de madera (que, al no haber sido utilizados nunca para la impresión, se encuentran en tan buen estado como cuando se tallaron en 1871), y todo el libro se ha compuesto de nuevo con un nuevo tipo de letra. Si las cualidades artísticas de esta reedición no están a la altura, en algún aspecto, de las de la edición original, no será por falta de esmero por parte del autor, el editor o el impresor.





  Aprovecho esta oportunidad para anunciar que el libro infantil «Alicia», cuyo precio era hasta ahora de cuatro chelines netos, se puede adquirir ahora en las mismas condiciones que los libros ilustrados normales, aunque estoy convencido de que es muy superior a ellos en todos los aspectos (excepto en el texto, sobre el que no estoy cualificado para opinar). Cuatro chelines era un precio perfectamente razonable, teniendo en cuenta el elevado desembolso inicial que había supuesto: sin embargo, como ha dicho prácticamente el público: «No pagaremos más de un chelín por un libro ilustrado, por muy artístico que sea», me conformo con considerar mi inversión en el libro como una pérdida total y, antes que privar de él a los pequeños para quienes fue escrito, lo vendo a un precio que, para mí, es prácticamente lo mismo que regalarlo.





  





  Navidad de 1896





  

    




    




    




    




    




    




    




    


  




  Capítulo 1




  La casa del espejo




  

    

      Índice

    


  




  Una cosa era segura, que el gatito blanco no tenía nada que ver con eso: era culpa del gatito negro. Porque el gatito blanco había estado siendo lavado por la vieja gata durante el último cuarto de hora (y aguantándolo bastante bien, considerando las circunstancias); así que ya ves que no podía haber tenido nada que ver con la travesura.





  Dinah lavaba la cara de sus hijos de la siguiente manera: primero sujetaba al pobre animal por la oreja con una pata y luego, con la otra, le frotaba toda la cara en sentido contrario, empezando por la nariz. En ese momento, como ya he dicho, estaba trabajando duro con el gatito blanco, que yacía completamente inmóvil e intentaba ronronear, sin duda pensando que todo era por su bien.





  Pero el gatito negro ya había sido sacrificado esa misma tarde, así que, mientras Alicia estaba sentada acurrucada en un rincón del gran sillón, medio hablando sola y medio dormida, el gatito se había entretenido jugando con la madeja de lana que Alicia había estado intentando enrollar, y la había estado haciendo rodar arriba y abajo hasta que se había deshecho por completo; y allí estaba, esparcida sobre la alfombra de la chimenea, toda enredada y enredada, con el gatito corriendo detrás de su propia cola en medio.





  [image: The kitten had been having a grand game of romps with the ball of worsted]





  «¡Oh, pequeña malvada!», gritó Alicia, cogiendo al gatito y dándole un besito para que entendiera que estaba en desgracia. «¡De verdad, Dinah debería haberte enseñado mejores modales! Deberías, Dinah, ¡sabes que deberías!», añadió, mirando con reproche a la vieja gata y hablando con la voz más enfadada que pudo; luego se subió a trompicones al sillón, llevándose consigo al gatito y la lana, y empezó a enrollar el ovillo de nuevo. Pero no avanzaba muy rápido, ya que hablaba todo el tiempo, a veces con el gatito y a veces consigo misma. Kitty se sentó muy recatadamente en su regazo, fingiendo observar el progreso del enrollado y, de vez en cuando, sacaba una pata y tocaba suavemente el ovillo, como si estuviera contenta de ayudar, si pudiera.





  «¿Sabes qué día es mañana, Kitty?», comenzó Alice. «Lo habrías adivinado si hubieras estado en la ventana conmigo, pero Dinah te estaba arreglando y no has podido. Estaba viendo a los niños recoger leña para la hoguera, ¡y se necesita mucha leña, Kitty! Pero hacía tanto frío y nevaba tanto que tuvieron que dejarlo. No importa, Kitty, iremos a ver la hoguera mañana». Aquí Alice enrolló dos o tres vueltas de lana alrededor del cuello del gatito, solo para ver cómo quedaba: esto provocó un forcejeo, en el que la bola rodó por el suelo y se desenrollaron metros y metros de lana.





  «¿Sabes, Kitty?», continuó Alice en cuanto se acomodaron de nuevo, «cuando vi todo el daño que habías hecho, estuve a punto de abrir la ventana y echarte a la nieve. ¡Y te lo habías ganado, pequeña traviesa! ¿Qué tienes que decir en tu defensa? ¡No me interrumpas!», continuó, levantando un dedo. «Te voy a decir todas tus faltas. Número uno: chillaste dos veces mientras Dinah te lavaba la cara esta mañana. No puedes negarlo, Kitty: ¡te oí! ¿Qué dices? (fingiendo que el gatito hablaba). ¿Que te ha dado en el ojo con la pata? Bueno, eso es culpa tuya por mantener los ojos abiertos; si los hubieras cerrado bien, no habría pasado. Ahora no pongas más excusas, ¡escucha! Número dos: ¡tiraste de la cola a Snowdrop justo cuando le había puesto el plato de leche delante! ¿Qué, tenías sed? ¿Cómo sabes que ella no también? Y ahora, número tres: ¡desenrollaste todo el hilo mientras no miraba!





  [image: She scrambled back into the arm-chair]





  Son tres faltas, Kitty, y aún no te he castigado por ninguna de ellas. Sabes que estoy guardando todos tus castigos para el miércoles de la semana que viene. ¡Supón que hubieran guardado todos mis castigos!», continuó, hablando más para sí misma que para la gatita. «¿Qué harían al final del año? Supongo que me enviarían a la cárcel cuando llegara el día. O, déjame ver, supongamos que cada castigo fuera quedarse sin cenar: entonces, cuando llegara el miserable día, ¡tendría que pasar sin cincuenta cenas a la vez! Bueno, ¡no me importaría tanto! ¡Prefiero quedarme sin cenar antes que comer!





  —¿Oyes la nieve contra los cristales de la ventana, Kitty? ¡Qué bonito y suave suena! Como si alguien estuviera besando la ventana por todas partes. Me pregunto si la nieve ama a los árboles y los campos, que los besa tan suavemente. Y luego los cubre con una manta blanca, y tal vez les dice: «Dormid, queridos, hasta que vuelva el verano». Y cuando se despiertan en verano, Kitty, se visten de verde y bailan al son del viento. ¡Oh, qué bonito!», exclamó Alicia, dejando caer la madeja de lana para aplaudir. «¡Cómo me gustaría que fuera verdad! Estoy segura de que el bosque parece dormido en otoño, cuando las hojas se vuelven marrones.





  —Kitty, ¿sabes jugar al ajedrez? No sonrías, querida, te lo pregunto en serio. Porque, cuando estábamos jugando hace un momento, lo mirabas como si lo entendieras, y cuando dije «¡Ja!», ¡ronroneaste! Bueno, fue un buen jaque, Kitty, y realmente podría haber ganado si no hubiera sido por ese desagradable caballo que se coló entre mis piezas. Kitty, querida, juguemos a...». Y aquí me gustaría poder contarles la mitad de las cosas que solía decir Alice, empezando por su frase favorita: «Juguemos a...». El día anterior había tenido una larga discusión con su hermana, todo porque Alice había empezado diciendo: «Imaginemos que somos reyes y reinas», y su hermana, a la que le gustaba ser muy precisa, había argumentado que no podían, porque solo eran dos, y Alice se había visto obligada a decir: «Bueno, entonces tú puedes ser uno de ellos y yo seré todos los demás». Y una vez había asustado mucho a su vieja niñera gritándole de repente al oído: «¡Niñera! ¡Imaginemos que yo soy una hiena hambrienta y tú un hueso!».





  Pero esto nos aleja del discurso de Alicia al gatito. «¡Imaginemos que tú eres la Reina Roja, Kitty! ¿Sabes? Creo que si te sentaras y cruzaras los brazos, te parecerías mucho a ella. ¡Inténtalo, por favor!». Y Alicia sacó a la Reina Roja de la mesa y la colocó delante del gatito para que lo imitara; sin embargo, no salió bien, principalmente, según Alicia, porque el gatito no cruzaba los brazos correctamente. Así que, para castigarlo, lo puso delante del espejo para que viera lo enfadado que estaba, y añadió: «Y si no te portas bien, te meteré en la Casa del Espejo. ¿Te gustaría eso?».





  «Ahora, si prestas atención, Kitty, y no hablas tanto, te contaré todas mis ideas sobre la Casa del Espejo. Primero, está la habitación que se ve a través del cristal, que es igual que nuestro salón, solo que las cosas están al revés. Puedo verlo todo cuando me subo a una silla, todo menos la parte que hay detrás de la chimenea. ¡Oh! ¡Cómo me gustaría poder ver esa parte! Tengo muchas ganas de saber si en invierno encienden la chimenea: nunca se sabe, a menos que la nuestra eche humo, y entonces el humo llega también a esa habitación, pero puede que sea solo para que parezca que tienen el fuego encendido. Bueno, pues los libros son parecidos a los nuestros, solo que las palabras están al revés; lo sé porque he puesto uno de los nuestros contra el cristal y ellos han puesto uno en la otra habitación.
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